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Desafíos de la UC 

    

    

    

Claudio Alvarado R. 
Instituto de Estudios de la 
Sociedad (IES) 

uego de 15 años al mando de Igna- 
cio Sánchez, y de cuatro décadas 

liderada por médicos —Sánchez, 
Pedro Pablo Rosso y Juan de Dios Vial—, 
la elección del exdecano de Ingeniería 

Juan Carlos de la Llera como nuevo rec- 
tor perfila una nueva etapa para la Uni- 
versidad Católica. Una breve revisión de 
su posicionamiento y de algunos hitos 
recientes permite aquilatar la magnitud 

de sus desafíos. 

Desde un prisma académico, la UC 
es la universidad más robusta del país en 
casi todos los ámbitos del saber. Diver- 

sos rankings acreditan su calidad y pres- 
tigio en términos de admisión, docencia 
e investigación. Incluso hay facultades 
como Derecho que, según índices de la 
misma índole, se ubica dentro de las 40 
mejores del mundo. Con todo, en los úl- 

timos años se ha intensificado la crítica al 

excesivo foco que han adquirido ese tipo 
de mediciones como criterio de evalua- 

ción. Algo indican por supuesto, pero 

hay cada vez más voces autorizadas que 
advierten un reduccionismo al tasar las 
universidades sólo a partir de ese lente. 

Lo anterior guarda directa relación 

con la identidad de la UC, aquello que el 
cardenal Chomali calificó en su carta al 

nuevo rector como “la garantía para con- 
servar la razón de su existencia”. Aquí 
Chomali no exagera. El 
aporte específico que es- 
ta universidad pontificia 
puede ofrecer a la comu- 
nidad académica reside, 
al fin y al cabo, en el mis- 
mo propósito por el que 

monseñor Mariano Ca- 

sanova la fundó en 1888: 

la libre búsqueda de la 
verdad a partir del diálo- 
go entre fe y razón. Desde ahí está llama- 
da a formar profesionales, cultivar el co- 
nocimiento y tender puentes con la socie- 

dad. No es fácil examinar en detalle si la 

UC se encuentra ala altura de esta exigen- 
te misión, pero asumir a priori que el re- 
sultado es satisfactorio por el éxito en los 

rankings sería simplemente esquivar el 
bulto. 

De cara al país el desafío también es 

   

“Asumir a priori 
que el resultado es 
satisfactorio por el 
éxito en los 
rankings sería 
simplemente 
esquivar el bulto”. 

significativo. En su minuto el rector 

Sánchez se convirtió en uno de los 
principales referentes públicos del lai- 
cado católico, en especial respecto del 
aborto y eutanasia. Asimismo, defen- 
dió con vigor la autonomía de la UC en 
el marco de esos debates (objeción de 

conciencia institucional). Además, 
promovió el diálogo 
después del 18-0, le- 
gando iniciativas valo- 
radas ampliamente 
(«Tenemos que hablar 
de Chile»), pero tam- 
bién recuerdos ingra- 
tos (la bullada foto sen- 

tado en la Alameda). Y 
bajo su rectorado, en 

circunstancias que aún 

deben dilucidarse, se expandieron las 

terapias afirmativas de menores con 
disforia de género en la Red Salud UC; 

un episodio muy triste e injustificable 

tanto desde el rigor científico como 
desde la identidad de la universidad. 

Aunque todo esto es apenas una mues- 

tra, confirma cuán complejo es y segui- 
rá siendo conducir este buque en la ho- 
ra presente. 

  

  

Salvemos a Baquedano 
Carlos Maillet 
Exdirector Nacional del Servicio 
de Patrimonio Cultural de 

a Plaza Baquedano no es solo un es- 
pacio público; es un epicentro sim- 
bólico donde convergen narrativa 

históricas, tensiones sociales y aspiracio- 
nes colectivas. Desde su inauguración en 
1928, su monumento central, obra del 
cultor Virginio Arias y el plinto del arqui- 
tecto Gustavo García del Postigo (el ar- 
quitecto de la Biblioteca Nacional), ha si- 

do parte del paisaje simbólico de Santia- 
go. Sin embargo, al acercarse su 
centenario, este conjunto escultórico en- 

frenta un debate polarizado sobre su per- 
manencia: ¿debe mantenerse?, ¿resigni- 
ficarse?, ¿o desaparecer? Estas preguntas, 

que podrían formar parte de una refle- 
xión sobre la memoria colectiva, han sido 

opacadas por decisiones apresuradas, in- 
consultas y profundamente políticas. 

Es desconcertante que, en lugar de 

promover un diálogo democrático, la de- 
cisión de retirar el monumento haya sido 

tomada por una élite sin consultar a la 

ciudadanía. Esta imposición de una vi- 
sión particular sobre “lo monumental” 

recuerda prácticas propias del autorita- 
rismo, lo que resulta preocupante en un 

    

país que busca fortalecer su democra- 
cia. La falta de consenso revela una li- 
mitada capacidad para conectar con el 

pasado y construir un futuro comparti- 

do. 
El argumento para retirarlo no es ni 

estético ni urbanístico, sino político. Es 

contradictorio que, mientras se critica 
como “apresurado” colocar una esta- 
tua del expresidente 

miento fragmenta aún más a una socie- 

dad ya polarizada. ¿Qué clase de diálo- 
go es posible cuando las decisiones so- 
bre símbolos históricos se toman 

unilateralmente, sin alternativas ni es- 

pacio para la deliberación pública? 
En lugar de eliminar un símbolo in- 

cómodo, habría sido más valioso resig- 

nificarlo, contextualizándolo crítica- 
mente o incorporando 

  

Sebastián Piñera en la “Retirar el nuevas narrativas que 
Plaza de la Constitu- monumento a dialoguen con las sen- 
ción, se elimine sin B. di : sibilidades contempo- 
consulta un monu-  PAQUEAno sin un ráneas. La memoria 
mento que lleva casiun debate amplio no se fortalece borran- 
siglo siendo parte de la 
identidad urbana de 

Santiago. Este doble 
estándar no solo mues- 
tra incoherencia, sino 

que también refleja 
una peligrosa tendencia a reinterpretar 

la historia desde las urgencias del pre- 
sente, 

La memoria colectiva, como adver- 

tía Pierre Nora, no es un relato único y 

estático, sino un campo de batalla don- 

de compiten diversas narrativas. En es- 

te caso, la decisión de retirar el monu- 
mento sin un proceso democrático no 
resuelve las tensiones sobre la memo- 

ria; las silencia. Este acto de silencia- 

empobrece nuestra 
memoria colectiva y 
perpetúa el conflicto 
simbólico”. 

do vestigios del pasa- 
do, sino enfrentándo- 

los con honestidad, re- 

conociendo tanto sus 
contradicciones como 
su valor histórico. 

Los monumentos, al igual que las 
sociedades que los erigen, son imper- 
fectos. Pero su valor radica precisa- 
mente en su capacidad para interpelar- 

nos, recordándonos que la historia es 
compleja, contradictoria y profunda- 
mente humana. En este sentido, retirar 
el monumento a Baquedano sin un de- 
bate amplio empobrece nuestra me- 
moria colectiva y perpetúa el conflicto 

simbólico. 

  

    
   

Marcelo Sánchez 
Gerente general de la 
Fundación San Carlos 
de Maipo 

Más allá del 
portonazo 

| robo violento de vehículos se ha 
E consolidado como una de las 

principales amenazas en los 
centros urbanos de la Región Metropoli- 
tana, delito que aumenta de manera 
significativa la percepción de inseguri- 
dad en la ciudadanía. Sólo con las esta- 
dísticas de enero a septiembre de 2024, 
la PDI da cuenta de 391 casos, abarcan- 
do el 85% del total nacional. Estos 
delitos — conocidos popularmente como 
“portonazos” y “encerronas”— han 
llegado a niveles preocupantes, incluso 
con la pérdida de vidas humanas, como 
fue el caso de un adulto mayor en octu- 
bre pasado en Maipú. 
Lamentablemente las bandas que prota- 
gonizan estos delitos están conforma- 
das mayoritariamente por adolescentes 
de nacionalidad chilena, un dato que 
debe preocuparnos por las causas 
sociales que están a la base. La PDI 
creó la «Fuerza de Tarea EPA» (Encerro- 
na, Portonazo y Abordazo) especializa- 
da en estos delitos con importantes 
avances, como la detención de bandas 
prolíficas con a lo menos 10 robos acre- 
ditados. Así también, ha logrado estable- 
cer patrones delictivos, horarios, lugares 
y edades de los involucrados. 
Es indudable que el control policial es 
fundamental, así como más y mejores 
patrullajes, sistemas de vigilancia de alto 
estándar como mecanismo para la 
imputación delictiva, además de la 
oportuna coordinación interinstitucional; 
sin embargo, se hace necesario cuestio- 
nar las causas de este problema: ¿qué 
falla en nuestra sociedad para que 
adolescentes y niños se vean involucra- 
dos en trayectorias delictivas? 
Es evidente que se requiere de todos 
los actores sociales (Estado, comuni- 
dad, instituciones educativas y familias) 
para buscar, articular e implementar una 
solución integral adecuada a cada 
realidad. Los niños que participan en 
delitos han estado muchas veces ex- 
puestos —y de manera temprana— a 
modelos antisociales al interior de sus 
familias y entornos cercanos, algunos 
también han sido excluidos del sistema 
escolar. Para cambiar esta realidad 
debemos fortalecer los espacios pro- 
tectores que han sido erosionados en la 
familia, la escuela y la comunidad, a 
través de una agenda temprana de 
prevención social que no llegue tarde; 
porque cuando detrás de un arma hay 
un niño con alcohol y drogas, hay muy 
poco por hacer. Actuar es urgente.
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